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NOTA  DE  INDUMENTARIA 


En  el  prólogo  el  Tríncipe  puede  vestir  gran 
uniforme  de  fantasía  y  el  Dociot  de  levita.  En 
los  demás  cuadros  ambos  personajes  pueden 
vestir  traje  de  turista^  adecuado  al  país  que 
visiten. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


RRÓLOGO 

FAVORITA  l.'^ Srt:i.  (lirón. 

IDKM  2." Montero. 

PRÍNCIPE  RODOLFO Sr.       Loisíorri. 

DO    TOR Marti. 

U\  CRIADO 

CLJADRO      PRIIVIERO 

L\  PINA Srta.  Girón. 

EL  COCO Sp.      Carrasco. 

EL  MANGO N.  N. 

EL  PLÁTANO Sra.    Berri. 

EL  AGUACATE Srta.  Prado. 

LA  GUAYABA .    ...  Sra.    Labrador. 

LA  CHIRIMOYA. . .  .^ Sita.  Quirós. 

EL  NÍSPERO ' Paisano. 

UNA  MORA Sra.    Sanford. 

EL  CAKI Sr.      García  Ibáñez 

UN  DÁTIL Nadal. 

PRÍNCIPE  RODOLFO Loigorri. 

DOCTOR Marti. 

Judias  de  Alejandría 

CUADRO      SE.GUIMDO 

LA  HIERBA-BUENA Srta.  Paisano. 

1  Labrador. 

Berri. 
Quirós. 
MANZANAS <  p^^^^^ 

I  Girón . 

I  Montero. 

«EL  PIRI» \     Sr.      Bretaño. 

EL  PEHEJIL >  Heredia. 

PRÍNCIPE  RODOLFO .  Loijíorri. 

DOCTOR Marti. 

UNA  GUINDILLA ... 

OTRA  ídem , 

Estellt'S. 

Albentosa. 

Paisano. 
^^^1'^^ ■ '  Jiménez. 

Gálvez. 

Piñuela. 
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CLJADRO     -TEROEFIO 

/     Srta.  Paisano. 

i  Berri. 

1  Labrador. 

MADROÑOS  DE  LA  SIERRA Qnirós. 

Prado. 
Girón. 
Montero. 

UNA  LECHUOA Sr.      (García  Iháñez. 

INA  BREVA Heredia. 

PRÍNCIPE  RODOLFO Loigorri. 

DOCTOR Martí. 

Certzas 

CUADRO     CLJARTO 

UNA  PASA  DE  MÁLAGA Srta.  Paisano. 

UNA  GRANADA Sra.    Sanford. 

UNA  ACEITUNA  SEVIIXANA Srta.  Qu iros. 

Sr.      Garcia  Ibáñe/> 

TRES  IVAS Bretaño. 

(  Estellés. 

PRÍNCIPE  RODOLFO Loigorri 

DOCTOR Martí. 

Pasas  de  Málaga,  Granadas  y  Aceitunas  sevillanas 


APOTEOSIS 

Todos  los  personajes  de  la  obra 


La  acción  del  prólogo  se  desarrolla  en  una  corte  imaginaria; 
la  de  los  demás  cuadros,  en  diversos  países  de  la  tierra. 


—  W.                                             .-í/Sift.^^^ldft^- 
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ACTO  ÚNICO 


PRÓLOGO 


Gabinete  lesorvado  del  Príncipe  Rodolfo,  amueblado  con  refiuado 
gusto.  A  derecha  e  izquierda  puertas  practicables  que  comunican 
con  otras  habitaciones.  Al  foro  un  gran  ventanal  de  cristales, 
también  practicable,  cuyas  puertas  permanecerán  cerradas  hasta 
que  se  indique.  En  el  centro,  a  tercer  término,  una  mesa  pequeña 
con  servicio  de  comer  pura  tres  cubiertos,  adornada  con  flores,  y 
sobre  ella  fruteros,  juegos  de  copas  y  botellas  de  champagne.  Eo 
el  piso,  alfombra.  Es  de  noche,  al  finalizar  una  cena  íntima. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantaise  el  telón  aparece  el  PRINCIPE  RODOLFO  valsando  con 

la    FAVORITA  2.*,  mieutras  la  FAVuHITA    1.^  fumrt    un    cigarrillo, 

reclinada  indoleuiemente  en  un  sofá  o  diván 

Música 

FaV.  1.*          (Desde  el  sofá.) 

Brinda  la  vida 
dulces  placeres, 
horas  felices, 
sueños  de  amor; 
pero  esta  dicha 
pasa  ligera, 
muere  tan  pronto 
como  la  ñor. 

Prín.  (Ccsa  de  bailar  y  se  dirige  a  la  mesa,  dacdo  el  brazo  a 

la  Favorita  2.*) 

Perdonad Qie,  mis  esclavas, 
necesito  descansar. 
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Aceptad,  en  despedida, 
una  copa  de  champagne. 

(sirve  champagne  y  con  ]a  copa  en  alto  brinda.) 

Del  placer  conservad  el  recuerdo, 

al  olvido  desterrad  el  amor, 

que  el  aiüor  es,  como  el  mío,  que  muere, 

flor  lozana  que  marchita  el  dolor. 

¡Brindad!  ¡Brindad! 

¡Viva  el  placer! 
La  alegría  de  la  vida 
son  el  vino  y  la  mujer. 

¡Brindad!  ¡Brindad! 
¡Viva  el  amor! 
Del  mundo  es  él 
dueño  y  señor. 

Fav.  I.*        )  ¡Brindad!  ¡Brindad! 

Fav.  2.a        j  ¡Viva  el  placer! 

Etc  ,  etc. 

Recitado  sobre  la  músioa 

Fav.  1.1»        ¡Adiós,  Príncipe! 
Fav.  2.a        ¡Eres  un  vencido! 
Prín.  (Abrazándolas.)  Mi  últímo  abrazo. 

Fav.  1.a        (con  coquetería.)  ¿Será  el  Último...  de  veras? 
Prín.  (Con  tristeza.)  El  definitivo.  Así  lo  di.-poue  la 

fatalidad. 

(Hacen  mutis  las  Favoritas  1."  y  1!.') 


ESCENA  II 

El  PRINCIPE  y,  a  poco,  un  CRIADO,  con  gran  librea,  por  la 
izquierda 

Hablado 

Prín.  (Reclinándose  en  una  butaca,  después  de  haber  despe- 

dido a  las  dos  Favoritas.)  ¡Adiós,  mis  queridas 
esclavas!  Kste  liorriltle  agotamiento  físico 
me  hace  renuncinr  a  vuestros  encantos  y 
me  obliga  a  jubilaros.  ¡Vuestro  Príncipe 
morirá  de  aburrimiento!...   ¡Triste  vida  Ju 

mía!...  (Queda  peusalivo  y  triste  ) 
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Criado 


Prín. 

Criado 
Prín. 


(Desde  la  puerta.)  Sefior,  insiste  en  ver  a  vues- 
tra alteza  el  sabio  de  ayer.  Le  advertí  lo  in- 
tempestivo de  la  hora,  pero... 
(interrumpiéudoie.)  ¿Y  tú  en  qué  conociste  que 
era  un  sabio? 

Lo  dijo  él.  ¡Todos  lo  dicen! 
E^  cierto.  i\le  pidió  audiencia,  y  todos  me 
aconsejan  que  le  escuche.   Veremos  si   es 
verdad  lo  que  pregonan.  ¡Psch!...  ¡Un  loco 

más!...    Condúcele    aquí.    (e1  criado  Haluda  y  se 

retira  por  la  izquierda.)  Cuando  se  perdió  la  es- 
peranza, de  todo  se  duda.  Mas  ¡quién  sabe 
si  este  pobre  diablo!... 


ESCENA  III 


Kl  PRINCIPE  y  el  DOCTOR  por  la  izquierda 


Doctor 
Prín. 


Doctor 

Prín. 

Doctor 

Prín. 

Doctor 

Prín. 

Doctor 

Prín. 

Doctor 

Prín. 
Doctor 


Prín. 
Doctor 


(Desde  la  puerta.)  ¡Señor!... 

Pasad  y  sentaos.  Con  cierta  libertad  podéis 
darme  a  conocer  vuestro  profundo  saber. 
Guardad  la  etiqueta  para  casos  oficiales;  en 
el  presente  se  trata  de  dos  amigos  íntimos: 
un  sabio  y  un  enfermo.  Explicadme,  pues, 
vuestro  pian  y  los  elementos  de  curación 
con  que  contáis. 

(Algo  turbado.)  Estáis  enfermo,  alteza. 
Lo  estoy;  y  p9rque  os  lo  dije,  lo  sabéis. 
Perdonad.  ¿Me  permitís  que  os  pregunte? 
Hacedlo. 

¿Amáis  loe  placeles? 

Amo  a  la  mujer,  como  reina  del  placer 
mismo. 

¿Y  habéis  amado  mucho  tiempo? 
Siempre  triunfé  del  amor. 
Siguiendo  asi,  señor,  aseguro  un  ñn  desas- 
troso. 

Por  eso  os  he  llamado. 
Y  a  eso  vengo.  A  ofreceros  salud  para  vues- 
tro cuerpo  y  alegría  para  vuestro  espíritu. 
Si  aceptáis,  mi  tratamiento  es  sencillo:  úni- 
co sistema  de  alimentación,  verduras  y  fru- 
ta? de  terrenos  cálidos. 
Entonces,  ¿la  carne?... 

Abstinencia  absoluta.  Lejos  del  bullicio  de 
la  Corte,  emprenderá  vuestra  alteza  en  mi 
compañía  un  largo  viaje,  en  busca  de  frutas 
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y  verduras,  que  han  de  ser  cogidas  precisa- 
mente del  mipnno  árbol  y  de  la  misma  tie- 
rra en  que  se  produzcan. 
Prín.  (con  depprecio.)  ¿Es  e?a  toda  vuestra  sabidu- 

ría?... ¿Creéis,  acaso,  que  el  sistema  vegeta- 
riano, pues  DO  es  otro  el  vuestro,  es  capaz 
de  conseguir  mi  restablecimiento?..  (Rieudo.) 
¡Un  loco  másl...  Perdonad  mi  expansión, 
pobre  viejo. 

Doctor  (Con    cierta    amargura  y  sentenciosamente.)    ¡ViejO, 

decís!...  He  ahí  mi  poder  sobre  vos.  Por  ig- 
norante que  yo  sea,  mi  saber  está  muy  por 
encima  de  vuestra  grandeza,  y  más  podré 
yo  enseñaros  que  vos  enseñarme.  íSi  de  la 
Ciencia,  que  a  vuestros  pies  se  inclina,  des- 
preciáis los  consejos  y  la  nueva  vida  que  os 
presenta...  dadme,  señor,  licencia  para  reti- 
rarme. 

Prín.  Perdonad  y  no  os  ofendáis.  La  juventud  es 

ignorante,  ya  lo  sabéis.  Disimulad  mi  modo 
de  hablar  y  borrad  las  frases  que  hayan  po- 
dido molestaros.  Podéis  disponer  de  este 
pobre  enfermo  como  mejor  os  plazca. 

Doctor  (con  relativa  autoridad.)  Pues  bien.  Al  romper 
el  alba  partiremos  los  dos  en  busca  del  Ár- 
bol de  la  Vida. 

Prín.  Es  un  árbol  para  mí  desconocido.  ¿En  qué 

país  nació?  (con  curiosidad.) 

Doctor         Nació  del  centro  de  la  Tierra  y  al  planeta 

da  sombra  con  sus  ramas. 
Prín.  Partamos  al  instante,  que  no  ha  de  lardar 

en  venir  al  nuevo  día. 
Doctor         Antes  de  partir  veréis  del  Árbol  su  preciado 

fruto,  y  entonces  me  diréis  si  soy  un  necio. 
Prín.  ¿Pero  he  de  verle?... 

Doctor  (Abriendo  el   ventanal    del   fondo.)   ¡Mirad,  Señor, 

qué  grandioso  y  qué  sublimel. . 

Prín.  (Avergonzado  y  con  asombro.)  Perdonad,  DoctOF. 

¡Euí  yo  el  necio  al  dudar  de  vuestra  sabidu- 
ría! 

(Amanece.  Al  fondo,  entre  ligeras  nubéculas,  se  per- 
cibe claramente  el  Árbol  de  la  Vida,  frondoso  y  de 
verde  muy  brillante,  saliendo  de  entre  sus  ramas  ca- 
bezas de  mojeres  representando  el  fruto.  Alrededor 
algunas  palomas  y  amorcillos.  Fuerte  en  la  or>iue8ta 
al  aparecer  el  Árbol.   Telón  lento  ) 


MUTACIÓN 


-  n 


CUADRO  PRIMERO 

Piasaje  alegórico  y  fantástico,  con  árboles  frutales  típicos  de  los  que 
£6  producen  en  cada  respectivo  punto  y  representando,  de  dere- 
cha a  izquierda,  América,  África  y  Asia.  En  el  centro,  ademáB, 
habrá  practicable,  y  en  tercer  término,  un  piutoresco  palacio  ára- 
be, de  Clásico  estilo,  con  sus  correspondientes  celosías.  En  su 
parte  anterior  una  artística  escalinata  practicable,  con  su  balaus- 
trada, que  da  acceso  a  la  entrada  principal  del  edificio.  Como 
complemento  de  esto,  un  hábil  conjunto  de  plataneros,  ananas  o 
pinas,  aguacates,  chirimoyos,  cañas  de  azúcar,  un  cafetal,  etc.,  en 
lo  que  a  América  se  refiere;  palmeras,  higueras  chumbas  y  more» 
ras,  a  los  lados  y  detrás  del  palacio,  simbolizando  a  África;  y  ea 
cuanto  a  Asia,  nísperos,  plantas  de  té,  etc.  Ks  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


Prín. 

Doctor 

Prín. 
Doctor 
Prín. 
Doctor 


Prín. 
Doctor 


Prín. 


El  PRINCIPE  RODOLFO  y  el  DOCTOR 

¡Ay,  Doctor!...  ¡Qué  embriagador 
perfume  el  que  se  respira! 
Por  eso  tanto  suspira 
la  mujer  aquí,  señor. 
¿Decís  que  suspira? 

Sí. 
¿Y  en  qué  lo  fundamentáis-? 
8i  que  03  lo  explique  gustáis, 
quedaos  un  momento  aquí. 
Concentrad  vuestra  atención,  (señalando.) 
Los  países  tropicales. 
De  hadas,  ninfas  y  vestales 
parece  que  un  sueño  son. 
Aquí  rebosan  placer 
las  almas  más  delicadas. 
Estas  ñores  perfumadas 
llevan  amor  en  su  ser. 
¿Esencia  de  amor? 

Sí  tal. 
Amor  que  el  alma  embriaga, 
amor  que  jamás  se  apaga... 
No  he  visto  paisaje  igual. 
Sí  que  comprendo,  Doctor, 
que  aquí  la  mujer  suspire. 
Me  deleita... 
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Doctor  Pues  respire; 

respire  fuerte,  señor. 

(Pauaa  para  que  respire  el  Príncipe.) 

Prin  ¿Y  de  sus  frutos?.. 

Doctor  Manjar 

más  exquisito  no  cal)e; 

el  perfume  mas  suave 

que  las  flores  pueden  dar. 
Prín.  Decidme:  ^ly  gustar  })odré 

un  manjar  tan  excelente? 
Doctor         No  hay  en  ello  inconveniente 

y  al  punto  os  lo  serviré; 

que  no  es  ningún  disparate 

probarlo,  y  en  ello  estaba. 

(tresentándolos.) 

El  Flátano,  la  Guayaba^ 
Chirimoya,  y  Aguacate, 


ESCENA  II 

DICHOS  y  por  el  lado  en  que  esté  representada  América  LA  GUA- 
YABA y  LA  CHIRIMOYA  interpretado  por  cuatro  tiples,  vestidas  de 
criollas,  con  falda  de  percal  o  batista  de  vivos  colores,  ciñendo  sus 
caderas  con  uua  banda  de  seda;  y  EL  PLÁTANO  y  EL  AGUACATE, 
desempeñado  también  por  cuatro  tiples,  que  vestirán  el  tipico  traje 
mejicano  de  hombre,  con  enormes  sombreros  festoneados  de  galóu 
iorado,  qa3  adornará  tambióo  el  traje,  debiendo  ser  osto  lo  más  vis- 
toso y  rico    posible.  Salen  a  escena   por  parejas  y  muy    amartelados 

Música 

Ellos  Morena,  la  que  en  el  Brasil 

tus  ojos  brillan  más  (]ue  el  sol, 

por  Dios,  miran  e  así, 
que  tus  miradas  son  vida  y  calor. 

Elias  Moreno  mío,  del  Brasil, 

mis  ojos  no  son  como  el  sol, 

y  aunque  te  mire  así, 
nunca  mis  ojos  te  dariin  calor. 


Ellos  Si  a  la  sombra  de  tus  pestañas 

vivir  pudiera, 
prisionero  de  tus  pupilas 
siempre  estuviera. 
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Ellas  Guayabita,  guayaba  pura 

son  tus  palabras, 
que  se  meten,  poquito  a  poco, 
dentro  del  alma. 

Ellos  Por  eso,  cariño  mío, 

guayaba  pura  no  son, 
que  amor  que  no  es  verdadero 
nunca  llega  al  corazón. 

Cariño  quiero  de  ti, 
lo  pido  por  caridad. 
Ellas  Cariño  tendrás  en  mí, 

te  lo  daré  de  verdad. 

Ellos  (Con  mimo.) 

Pampera  mía, 

di: 
¿quién  es  mi  amor? 
Ellas  Yo. 

(Lo  mismo.) 

Pampero  mío, 

sí. 
No  seas  traidor. 
Ellos  No. 

(Hacen  mutis  por  el  mismo  lado  que   salieron,    yenda 
cogidas  por  la  cintura  las  parejas.) 


ESCENA  III 

El  PRINCIPE  RODOLFO  y  el  DOCTOR 

Hablado 

Prín.  Doctor,  teníais  razón. 

Por  las  muestras,  se  adivina 
que,  hoy  por  hoy,  la  Medicina 
no  ha  de  ser  mi  curación. 

Doctor        Lo  dije  antes  de  partir 

y  celebro,  de  buen  grado, 
que  mi  ciencia  haya  acertado, 
como  era  de  presumir. 

Prín.  Aún  no  os  debéis  alegrar, 

que,  aunque  estiás  muy  poseído, 
pájaros  vi  de  su  nido 
caer,  sin  poder  volar. 
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Doctor  (Turbado.) 

¡áeñor... 
Prin.  («ourieiite.)  ^;0á  turbáis?... 

Doctor  La  fé... 

Prin.  Es  necesaria;  entendido. 

Tantos  saljics  habéis  sido 

que...  perdonad...  dudaré. 

Me  habéis  sometido  a  un  ph^n 

y  yo,  gustoso,  le  sigo. 

Mis  males... 

Doctor  (luterrumplendo.) 

Señor,  conmigo 

os  desaparecerán. 

Tened  confianza  en  mí. 
Prin.  Este  viaje  os  lo  demuestra.   - 

Dadme  pina. 
Doctor  ¡Buena  muestra!, 

con  mango  y  coco  hay  aquí. 

(Aludiendo  e  ludicando  a  los  que  Uegau.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LA  PINA,  EL  COCO  y  EL  MaNGO.  EstOB  tres,  vestidos 
de  gauchos.  Ella  cou  falda  coita,  de  mucho  vuelo,  tableada,  caltau 
do  bota  alta,  de  charol  y  cubriendo  su  cabeza  cou  sombrerillo  cham- 
bergo, de  alü  levantada  por  delante,  y  ellos  con  blusa  ancha,  sujeta 
por  pantalón  bombacho  azul,  corto,  sujeto  a  su  vez  por  alta  bota  do 
charol;  al  cuello  pañuelo  de  seda  rojo  y  a  la  cabeza,  sombrero 
chambergo.  Los  tres  bailan  una  danza  americana,  simulando  que 
ellos  persiguen  a  ella  y  tratan  de  cazarla  con  un  largo  lazo  de  cinta 
de  raso  verde,  de  que  cada  uno.  irá  provisto.  Terminado  el  bailable, 
haráu  mutis  por  el  mismo  sitio  que  salieron,  o  sea  por  la  parle  rela- 
tiva a  América 


ESCENA  V 


EL    PRINCIPE    RübOLFO    y  EL    DOCTO K 

Prin.  Porque  ha  vencido  en  el  duelo 

el  mango  va  medio  loco. 
Doctor         Tero,  en  cambio,  el  pobre  coco 

va  tirándose  del  pelo. 
Prin.  Y  de  frutas  del  japón 

¿cujU  me  podéis  ofrecer? 
Doctor        bolo  dos  debéis  comer, 

que  el  niapero  y  caJci  son. 


i5 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  NÍSPERO,   representado  por  una  china    y  el  CAKI  por 

ua  chino.    Estos  últimos  salen  por  el  lado  correspondiente  a  Asia   y 

llevan  en  la  mano  abanicos  pequeños 

Música 

NÍSp.  (ai  Caki.) 

Kuro-kaki, 
ven  acá, 
que  estar  sin  ti 
miedo  me  da. 
Caki  China  loca, 

ser  volcán, 
como  las  chicas 
de  Indostáii. 

Los  chinos  de  Pekín, 
igual  que  en  el  Japón, 
se  duermen  con  el  opio 
y  pierden  la  razón. 
Nísp.  Y  mientras  duerme  el  chino 

la  china  suele  estar 
a  cuerpo  y  sin  kimono... 
¡quí  mono  es  el  amarl 

Caki  China  loca 

sueles  ser 

si  tienes  gana 

de  querer. 
Nísp.  Chino  loco, ' 

gran  patán, 
que  como  a  un  chino 

te  la  dan. 

Chino  tonto, 
ven  acá, 
que  te  diré' 
la  novedá. 
Caki  Dilo  pronto, 

por  piedá; 
me  pica  la 
curiosidá. 

Nísp.  Se  dice  que  en  Pekín, 

lo  mismo  que  en  Hong-Kong, 


-    16   - 

los  chinos  han  avinao 
la  gran  revolución. 

Han  trocado  el  kimono 
por  elegante  frá, 
y  ya  no  gastan  faldas, 
ni  coleta,  ni  ?í«. 

Caki  A  Shanghai, 

Nankín,  Cantón, 
ha  llegao  la  de- 
pilación. 

Nísp.  ¡A}%  qué  pena 

nae  va  a  dar 

si  te  la  tienes 
que  cortarl 

(Hacen  mutis  por  el  mismo  lado  que  ealieron.  Va  ha- 
ciéndose de  noche  hasta  Hegar  a  iluminar  la  luna  el 
palacio  árabe.) 


ESCENA   VII 

EL  PRINCIPE  RODOLFO  y  EL  DOC'IÜR 

Hablado 

Doctor         Un  dátil  de  Berbería 
ahora,  señor,  os  daré; 
que  luego  os  ofreceré 
jíidías  de  Alejandría. 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  por  la  izquierda  un  DATIl.  DE  BERBERÍA  representado 
por  un  moro  del  siglo  XV,  vestido  con  cota  de  acero  y  chilaba  blan- 
ca, f-alzando' espuelas  y  cubierta  la  cabeza  cou  un  pequeño  casco,  de 
acero  también,  sobre  la  capucha.  Lleva  en  la  mano  un  laúd,  cuyo 
clavijero  forma  ángulo  cou  el  máblll.  El  personaje  sube  por  la  escu- 
liaata  del  fondo,  y  al  pie  del  palacio  árabe  canta  la  siguiente  serenata 

Música 

Dátil  Reina  de  la  morería, 

luz  y  alegría 
del  Albaiíín. 
Con  el  Amor  fní  altivo 
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y  Amor  cautivo 
me  tiene  al  fin. 

Las  notas  de  mi  laúd 
y  el  eco  de  mi  canción, 
Eon  los  quejidos  del  alma, 
latidos  del  corazón. 

Huye  de  la  esclavitud 
en  que  te  tiene  el  Emir, 
que  mi  caballo,  en  la  vega, 
está  dispuesto  a  partir. 

En  Sierra  Nevada 

libre  vivirás, 

y  allá,  en  Granada, 

mi  reina  serás. 

De  mi  vergel 

serás  la  flor 

con  que  yo  sueño. 

Como  gran  caudillo 
tú  me  guiarás, 
y  en  mi  castillo 
tú  gobernarás. 
Que  quiero  en  él 
ser  de  tu  amor 
único  dueño. 

Reina  de  la  morería, 

luz  y  alegría 

del  Albaicín. 
Con  el  Amor  fui  altivo 

y  Amor  cautivo 

me  tiene  al  ñn. 

(Hace  mutis  lentamente  por  detrás  del  palacio.) 


ESCENA  IX 

EL  PRINCIPE  y  EL  DOCTOR.  Una  MORA  y  JUDIAS  DE  ALE- 
JANDRÍA, que  desempeñará  el  cuerpo  de  baile  o  el  coro  de  señoras, 
vistiemlü  de  odaliscas,  con  velos,  cubriendo  el  rostro  desde  la  naril 
a  la  barba.  Salen  por  una  de  las  laterales  y  bailan  una  danza,  íor- 
mando  cuadro  al  final 

Mora  Como  el  ave,  mis  amores 

canto  prisionera, 
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í^ue  en  el  aire  inis  canciones 

calman  mi  dolor. 
Del  Emir  yo  eoy  enclava 
y  en  su  harem  lloro  cautiva; 
en  mi  tri.-te  cautiverio 
sueño  con  mi  libertad. 
Mirando  a  Sierra  Nevada 
por  ti  mi  pecho  suspira, 
y  escapar  quiero,  contigo, 
en  tu  caballo  alazán. 

Quiero  ser  en  tu  castillo 
reina  de  la  Morería 
y  la  flor  más  delicada 
que  perfume  tu  vergel. 
Prisionera  en  tu  cariño 
quiero  ofrecerte  mi  vida, 
y  cautiva,  entre  tus  brazos, 
yo  tu  esclava  quiero  ser. 

(Telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  a  scgunio  término  representando  la  puerta  del  chaflán  del 
Mercado  de  la  Cebada,  teniendo  a  los  costados  de  la  escalinata,  y 
sobre  sus  correspondientes  pedestnies,  dos  leones  de  bronco,  seme- 
jantes a  los  que  existen  (^  la  puerta  principal  del  Congreso  de  los 
Dii>utadcs.  Sobre  la  del  mercado,  y  en  grandes  letras  doradas,  se 
leerá:  «Verdulería  Nacional, > 


ESCENA  PRIMERA 

EL  PRINCIPE  RODOLFO  y  EL  DOCTOR 

Doctor         Ya  estamos  en  Kspaña,  señor. 
Prín.  ¡Qué  deseos  tenía  de  pisar  este  suelol 

Doctor         Fí  rtil  en  extremo,  pero  algo  descuidado. 
Prín.  Como  en  totlos  loa  países.  Bien  lo  sabéis. 

Con  su  cielo  azul,  con  ese  sol  pletórico  de 

vida,  con  e^afl  mujeres... 
Doctor        (interrumpiendo^.)  Verduras,  señor:  verduras 

frutas.  Olvidad  vuestro  pasado. 
Prín.  ;Qué   martiriol...   (Fequeña   pausa.)   ¡Soberbio 

edificio!  (Fijándose  en  el  mercado.) 
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Doctor  Mirad.  La  gran  Verdideríi  Xacional.  Merca- 
do excelente,  depósito  general  de  las  frutas 
y  verduras  de  esta  bendita  tierra.  Bajo  ese 
techo  se  cobijan,  en  horrible  barabúnda, 
para  más  tarde  y  bien  condimentadas,  ser- 
vir de  alimento  al  pobre  y  al  rico,  al  noble 
y  al  plebeyo. 

Prín.  Quisiera  ver  el  interior. 

Doctor  Esperad.  Existen  unas  plantas,  de  gran  im- 
portancia, pero  de  tan  bajo  precio,  que  casi 
son  despreciadas,  y  se  las  encuentra  aban- 
donadas en  el  mismo  arroyo;  por  ejemplo: 
la  hierbabuena  y  el  perejil. 


ESCENA  II 

DICHOS,  la  HIERBABUENA    y  el  PEREJIL 

Sale  por  la  derecha  el  PEREJIL,  pollo  bastante  afeminado,  de  pelo 
muy  rubio  y  muy  rizado,  vistiendo  traje  de  americana  de  color  ver- 
<Joso  y  sombrero  frégoli,  igual  y  llevando  al  brazo  una  caja  de  Jas 
que  usan  las  modistas  para  llevar  los  encargos,  y  por  la  izquierda,  la 
HIERBABUENA,  chula  madrileña  castiza,  vistiendo  falda  ceñida  v 
pañuelo  negro,  de  crespón,  con  largos  flecos.  Al  cruzarse  uno  y  otra 
en  escena,  queda  él  preso  por  los  lieeos  del  mantón  de  ella,  que  se  le 
enredan  en  ua  botón  de  la  manga  de  su  americana 


Per.  ¡Jesús,  qué  velocidad! 

¡Vaya  unos  andares  rápidos! 
Hierb.  Cá  cual  anda  como  puede, 

y  usté,  por  lo  visto,  a  saltos. 

(Desenredando  los  flecos.) 

Per.  ¡Mírela  usté  qué  marchosa! 

Híerb.  ¡Y  mírele  usté  qué...  garbo!  (Remedándole.) 

Parece  que  le  han  nutrió 

con  la  simiente  del  rábano. 
Per.  ¡Y  poquito  que  me  gustan! 

Hierb.  (con  burla.) 

Diga,  pollo:  ¿va  de  encargos? 
¿O  va  usté  a  rizarse  el  pelo 
pa  que  le  hagan  un  retrato 
de  los  de  a  cero  sesenta? 
Per.  ¡Qué  curiosidad,  canario! 

Hierb.  (contemplándole  burlonamente  ) 

Está  usté  así...  ¡pa  comérselo! 
Per.  ¡Pa  comérselo!...  ¡Qué  asco! 
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Voy  a  la  tienda  de  sedas 
a  por  encaje  de  Almagro. 

Hierb  .  ¿Se  va  usté  a  hacer  el  equipo? 

Per.  Ks  para  una  del  teatro, 

que  la  viste  mi  maestro. 

Hierb.  ¿Y  usté  la  desnuda?... 

Per.  ¡Vamos! 

No  me  sea  nsté  maliciosa, 
porque  se  me  sube  el  pavo 
y  deípuéi?  me  lo  conocen. 

Hierb.  Eso  no  afea;  al  contrario. 

(Burlándose.) 

Eso  a  usté  le  favorece 
y  le  hace  mucho  más  guapo, 
porque  tiene  usté  una  cara 
que,  mirándcla  despacio, 
paece  un  clavel  reventón 
de  CFOS  que  brotan  en  Mayo. 

Per.  ¡Aduladora! 

Hierb.  (Acaricwndoie.)  ¡Gracioso! 

Per.  jLas  manos  quietas!...  ¿Estamos? 

que,  si  no,  llamo  a  los  guardias. 

Hierb.  (Remedándole.) 

¡Ay,  Pepa,  que  he  pií-ao  un  charcol 

No  se  enfade  usté,  hijo  mío, 

que  la  cosa  nu  es  pa  tanto 

y  yo  no  tengo  la  culpa 

de  que  se  haya  usté  enredao 

en  el  fleco  del  mantón, 

ni  de  que  yo  tenga  gancho. 

Per.  ¡Ay!...  Si  el  Alcalde  se  entera 

que  está  usté  piropeando 
a  un  caballero  juicioso, 
la  forma  a  usté  un  atestado. 

Hierb.  El  Alcalde  está  en  pañales 

y  usté,  pollo,  está  laztando. 
¡Miá  que  prohibir  el  piropo! .. 
¿Pero  de  dónde?...  ¿Aquí?...  ¡Vamoel 
El  piropo  callejero 
es  en  Madrid  lo  mi^s  clásico, 
lo  más  hermoso  y  castizo, 
lo  más  noble  y  lo  más  santo, 
porque  es  el  querer,  que  brota 

del  corazón  a  los  lalnOS.  (Breve  pausn.^ 

La  mujer  de  gracia  y  rumbo, 
de  esas  que,  con  cuatro  trapos, 
paece  que  llevan  la  gloria 
sobre  su  cuerpo  serrano; 
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la  de  pisar  menudito; 

la  que,  al  ir  taconeando, 

va  diciendo  sus  andares: 

«¡Haced  calle!  ¡Abridme  paso!»; 

la  que,  al  cogerse  la  falda, 

pa  no  mancharla  de  barrp, 

luce,  como  nieve  pura, 

la  blancura  de  sas  bajos, 

dejando  asomar  el  pié 

pequeñito  y  bien  calzao, 

de  donde  nace  una  media 

calada  de  arriba  a  abajo, 

que,  más  que  media,  parece 

celosía  del  pecao; 

la  que,  arrebuja  en  los  flecos 

de  su  mantón,  va  mostrando 

un  modelaje  que  atonta 

y  es  de  las  miradas  blanco; 

la  de  carita  de  cielo, 

donde  relucen  dos  astros 

que  abrasan  má^,  cuando  miran, 

que  el  mismo  sol  con  sus  rayos; 

la  que  cuando  ríe  canta, 

porque  asoman  a  sus  labios 

alegrías  y  quereres, 

sentimientos  y  entusiasmos, 

gritos  que  salen  del  alma 

como  canciones  de  pájaros, 

confundiendo  en  un  suspiro 

vida,  amores,  risa  y  llanto... 

esa,  esa  ee  merece 

que  la  lleven  bajo  palio 

y  que  la  alfombren  de  rosas 

el  suelo  que  va  picando 

y  que  lleguen  a  su  oído 

piropos  apasionaos, 

de  esos  que  salen  de  adentro, 

unos  finos,  otros  bastos, 

de  buena  o  de  mala  sombra, 

pero  que  son  espontáneos 

porque  los  dicen  los  hombres 

en  momentos  de  entusiasmo. 

El  piropo  callejero 

es  en  Madrid  lo  más  clásico, 

lo  más  hermoso  y  castizo, 

lo  más  noble  y  lo  más  santo, 

porque  es  el  querer,  que  brota 

del  corazón  a  los  labios,  (pausa.) 
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Per.  Pero  es  que  yo  soy  un  hombre 

y  usted  me  ha  piropeado. 
Hierb.  Ponjue  se  han  cambiao  las  tornas. 

Per.  ;Jeeús,  qué  cambios  tan  rarosl 

¡Pues  como  todo  se  cambie, 

vamos  a  estar  aviados! 
Hierb.  ¡Que  le  pelen  con  el  cero! 

Per.  ¡Ay,  que  me  pelen! ..  ;La  arañ^! 

(Enfadado.) 

¡Vayase  usté  a  la  Gran...  Via! 
Hierb.  ¡Vaya  usté  a  freir  espárragos! 

(Hacen  mutis  cada  uno   por  disiiiiio   lado  del  que  en- 
traron.) 

Doctor         Observad.  Ved  ahora  estas 
manzanas  y  estas /?rtf/as. 


ESCENA  III 

Por  una  lateral  salen  las  MaNZANAS,  representadas  por  seis  tiples, 
ccn  traje  ekgórlco  al  fruto  que  simbolizan;  y  por  la  otra,  las  PA- 
VÍAS, interpretadas  por  otras  seis  tiples  vistiendo  uniforme  de  sol- 
dadop  de  cuota,  de  Húsares  de  lavia,  con  «dolman».  Al  llegar  al 
centro  de  la  escena  unos  y  otros,  se  cuadran,  c!át)do8e  frente  mutua- 
mente y,  previo  saludo  militar,  dan  principio  al  cantable 

Núsicsi 

Pavías  A  la  orden,  preciosa  señoiita    - 

de  belleza  y  encanto  singular. 

Man.  A  la  orden,  galante  caballero, 

aguerrido  y  apuesto  militar. 

Pavías  Recibir,  sólo  espero,  tu  consigna, 

quf.  será  para  mí  preciado  honor. 

Man.  Mi  consigna  es  cariño  y  es  constancia. 

Pavías  Refrendada  con  im  beso  de  amor. 

(eIIos  hacen  intención  de  besarlas  y  ellas  los  rechazan 
con  la  mano  izquierda,  mientras  con  la  derecha,  pues- 
ta en  la  boca,  simulan  uu  toque  de  clarín.) 

Man.  Tararí...  tararí...  etc. 


Pavías 


Este  toque  de  clarín 

sólo  te  quiere  avilar 

que  no  abuses  de  otros  toques^ 

porque  te  voy  a  arrestar. 

Si  el  arresto  es  en  tus  brazos, 
arrestado  (juiero  ser, 
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que  la  ordenanza  me  obliga 
a  cumplir  y  a  obedecer. 
Tararí. .  tararí...  etc. 

Kñ  deber  militar 
defender  el  honor 
y,  constante,  luchar 
pur  triunfar  del  amor. 

Que  el  amor  suele  ser 
lo  que  alienta  el  vivir, 
y  me  obliga  el  deber 
a  vencer  o  morir. 

A  dúo 

Manzanas  Pavías 

Ee  deber  militar  Es  deber  militar 

defender  el  honor  defender  el  honor 

y,  constante,  luchar  y,  constante,  luchar 

por  triunfar  del  amor.  por  triunfar  del  amor. 

Que  el  amor  suele  ser  Que  el  amor  suele  ser 

lo  que  alienta  el  vivir  lo  que  alienta  el  vivir 

y  le  obliga  el  deber  y  me  obliga  el  deber 

a  vencer  o  morir.  a  vencer  o  morir. 

(Las  seis  parejas  bailan.) 


ESCENA  IV 

El  PRINCIPE  RODOLFO,  el  DOCTOR,  GUINDILLA  1."  y  GUIN- 
DILLA 2.**  y  el  PIRI,  que  viste  de  americana  y  gorra,  llevando  coa- 
sigo  un  paraguas  grande,  un  candil  encendido,  una  silla  de  tijera  y 
nna  maleta,  que  contendrá  dentro:  una  oreja  de  toro,  una  moneda  de 
cinco  pesetas,  uu  libro  nuevo  y  otro  muy  viejo,  una  oleografía  re- 
presentando a  la  República  y  un  esluche  de  los  de  joyas,  conteniendo 
un  trozo  de  carbón,  una  patata  y  dos  huevos  de  gallina.  El  PIRI  lle- 
ga tranquilamente  al  centro  de  la  escena,  abre  el  paraguas,  lo  clava 
en  el  suelo,  cuelga  de  él  el  candil,  y  después  de  colocar  a  un  lado  la 
maleta,  se  sienta  en  la  silla,  debajo  de  aquél 

Hablado 

Guin.  l.o       (Llamando  la  atención,  bruscamente,  al  Piri,  apenas  lo 
ve  acomodarse.)  ¡Eh,  amigo!... 

Piri  r:Quéhay?... 


-  24  — 


Guin.   l/>       El  Rastro  es  por  aquel  cote,  (señalando  a  la  de- 
recha y  queriendo  pronunciar  en  francés,) 
Piri  (sin  atenderle.)  ¡CursÜ 

Guin.  1  ^     (insistiendo.)  He  dicho  que  el  Rastro  está  allí. 

Piri  (como  antee.)  ¡Y  van  dosl 

Guin.  2.^     ¿Pero  es  que  se  chunguea  usted? 

Piri  La  costumbre. 

Guin.  1.0      Que  no  quiero  aquí  chirimbolos. 

Piri  (Cou  sorna  y  eu  tono   enfático.)    ¡AdiÓs!...    Vento- 

sa... municipal.  ¡Eres  un  hacha!  ¡Chirimbo- 
los éstos,  y  son  todo  un  poerúa!...  Son  las 
últimas  reliquias  que  nos  quedan  de  la  Es- 
paña que  fenece...  Son  las  únicas  preseas^ 
que  me  lesaion  los  dueños  de  esa  gran  ver- 
dulería... Símbolos,  t^on,  de  nuestra  idiosin- 
cracia,  que  revelan  el  estado  hamhro- anémico 
de  la  vida  social, 
¡Cursi! 

(Aparte.)  (¡LoCo!) 

(Aparte.)  (¡Un  vencido!) 

(Aparte,  burlándose  del  efecto  producido  por  sus  pala- 
bras.) (¡Sensacional!; 

(ai  Doctor,  aparte.)  (Este  hombre,  ¿quién  es?... 
No  S9  expresa  mal  y  la  sátira  de  esos  bár- 
tulos me  interesa.) 

(Aparte  al  Príncipe.)    (Esperad,  SeñOF.)    (a1    Piri.) 

Su  Alteza,  el  Príncipe  Rodolfo,  ignora  quién 
SÓÍ.S  y  muestra  curiosidad  por  conoceros. 
Piri  ¡Caramba!...  El  gusto  es  mío...    ¡No  faltaba 

más!.,  (fce  acicala  cómicamente  y  se  presenta  al  Prin- 
cipe, haciendo  una  exagerada  reverencia.)  Señor...  a 

vuestras  plantas. 

Prín.  (ai  Piri.)  Perdonad,  que,  intrigado    por   la 

amenidad  y  el  gracejo  de  vuestra  breve 
charla  >  desee  conoceros  personalmente. 
¿Quién  sois,  que  de  tal  modo  os  expresáis  y 
ambuláis  con  tan  extraño  bagaje?... 

Piri  Señor...  yo  soy  el  l^iri,  que  se  las  pira.  S<>y 

el  hijo  más  castizo  de  este  hermoso  suelo, 
que,  por  disgiistos  de  familia  y  por  ingrati- 
tudes de  mis  mayores,  me  veo  obligado  a 
emigrar  a  otras  tierras,  porque  ya  no  me 
quieren  en  casa.  ¡Me  han  echao  liasta  de 
«Los  Gabrieles»,  que  era  el  único  rincón 
que  me  quedaba! 

Prin.  Y  esos  bártulos,  ¿i^ué  son? 

Piri  Con.«^tituyen  todo  mi  ajuar.  ¡Son  mi  casa  so- 

lariega!... Eáte  paraguas  nu  es  lo  que  pare- 


Guin.  l.ü 
Doctor 
Prín. 
Piri 

Prín. 


Doctor 
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ce;  es,  como  si  dijéramos,  uq  severo  castillo 
feudal:  el  úuico  baluarte  de  mi  pa-ada  gran- 
deza, donde,  por  recurso,  tengo  que  guare- 
*  cernie  de  las  inclemencias  del  tiempo...  y 

de  los  innumerables  gravámenes  que  ago- 
bian a  todo  ciudadano  español.  Aquí,  por  lo 
menos,  no  me  molesta  el  casero,  ni  pago  el 
impuesto  de  inquilinato. 

Doctor         Y  ese  candil,  ¿es  alguna  promesa? 

Plri  No  señor;  esto  es  el  síml)olo  de  la  renovación. 

Ayer,  en  tiempos  del  oscurantismo,  había 
más  luz  (Dinero.)  v  más  quinqué;  (vista.)  pero 
hoy,  en  el  siglo  de  las  luces,  estamos  a  dos 
velas  y  no  vemos  tres  en  un  burro.  (Todo  se 
acaba,  sí  señor!...  Antijí^uamente  disponía- 
mos de  gas  en  abundancia  y  teníamos  gas 
pohre^  gas...óge7io  gas...olina  gas...seosa  pero 
hoy... 

¿Qué  queda? 
¡Solo  Gas.,  set. 
Y  ese  artefacto,  ¿qué  servicio  os  presta?  (por 

la  maleta.) 

Esto  es  una  maleta.  En  España  ya  no  que- 
dan más  que  maletas  y  algún  que  otro  saco 
de  viaje.  Yo  he  cargao  con  la  maleta  por  no 
hacerme  un  saco. 

¿Y  puedo  saber  qué  guardáis  en  ella?... 
•Señor,  las  últimas  reli  juias  más  preciadas 

de  nuestra  época.  (Abre  la  maleta  y  va  sacando 
de  ella  los  objetos  que   va  mencionando,    volviendo  a 

guardarlos  después.)  Ved:  una  Oreja  de  toro,  de 
las  innumerables  que  le  han  concedido  a 
Joselito.  No  hay  que  confundirla  con  la.  ore- 
ja de  Jorge;  ésta  no  hay  un  guapo  en  Espa- 
ña que  la  corte.  Tié  mucha  más  ternilla.  Un 
duro  sevillano,  que  es  la  moneda  de  mayor 
circulación  en  España.  Lo  guardo  ^;a  la  pri- 
mer suscripción  que  se  abra.  Una  estampa 
que  representa  a  la  República.  Nosotros  nos 
conformamos  con  la  estampa  y  aún  hay  mu- 
chos que  la  vuelven  del  revés. 

Doctor         ¿Y  qué  guardáis  en  ese  estuche? 

Piri  ¡Que  te  crees  tul ..  ¡Tres  joyas  nacionales.  El 

último  trozo  de  cari^ón,  la  última  patata  y 
el  último  par  de  huevos  castellanos.  Se  acabó 
el  carbón;  ya  no  hay  mas  que  cisco  en  Es- 
paña. Se  acabó  la  patata;  antes  nos  la  daba 
el   Gobierno   y,   siquiera,   comíamos;    pero 


Prín. 

Plri 

Prín. 

Piri 


Prin 
Piri 
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ahorp...  ¡marrón  glacé!  Se  acabaron  ..  las 
gallinas. 

Prín.  (Interrumpiéndole.)  ¿Y  qué  vaÍ6  a  liacer  con 

epot? 

Piri  Un  pandaiitif. 

Doctor         ¿Y  ef-08  libroteí?? 

Piri  iSuestr.MS  dos  obras  clásicas.  cEl  Quijote»  y 

«La  Constitución».  «El  Quijote>  no  he  te- 
nido aún  tiempo  de  leerlo;  pero  dicen  que 
viste  muclio  tenerlo  en  casa.  Y  «La  Consti- 
tución» me  la  encontré  anoche  tirada  a  la 
puerta  del  Congreso.  Miren  ustedes  cómo  la 
han  puesto  de  tanto  saltar  por  ella. 

Prín.  Decidme,  ¿y  es-e  asiento? 

Piri  Una  ^iila  de  tijera,  que  suelo  utilizar  siem- 

pre que  acudo  a  oir  los  eermones  del  Padre 
Melquiaden. 

Prín.  ¿V  a  dónde  fs  dirigís  con  vuestras  precip.- 

das  prendas? 

Piri  No  lo  sé.  A  donde  no  me  sacriñquen   con 

impuef'tos,  Contribuciones,  tributos,  ni  arbi- 
trios Cjue  me  aniquilan.  A  donde  pueda  res- 
pirai  libremente,  con  toda  la  fuerza  de  mis 
pulmones.  ¡Me  marcho  de  esta  tierra!  ¡Me 
mudo  de  domicilio! 

Guin.  2.0       (Cogiénoole  de  un  brazo  y  sacando  de  la  cartera  un  re- 

ciLo,  que  le  presenta.)  Pcro  autes  pagará  el  im- 
puesto sobre  iiiudnnzas. 
Piri  ¡Hasta  eso!...  iHuyo,  por  no  sufrir  más.  (ai 

Príncipe  y  al  Doctor.)  SeñOieS...  ¡hasta  la  vistal 
(Recoge  precipitadamente  todo3  sus  bártnlos  y  vase 
corriendo,  seguido  por  los  guindillas.) 

Prín.  ¡Pobrecillo!...   ¡Tiene   razón!...   ¡Es  un  ven- 

cido! 
Doctor         Ya  lo  dijo  él.  ¡Es  el  Piri,  (^ue  huye! 


INUTACION  A    OSCURAS 
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CUADRO  TERCERO 


A  segundo  término,  telón  corto,  que  figura  una  enorme  pandeieta, 
caei  del  tamaño  de  la  embocadura,  con  madroñera  encarnada  y 
amaiilla,  que  descansa  a  un  lado  sobre  el  suelo,  y  pintada  en  la 
piel  una  alegoría  de  Valencia  y  Andalucía,  con  mucha  fuer- 
za de  luz  y  flores.  Este  telón  ha  de  estar  dispuesto  en  forma  que, 
cuando  se  indique,  quede  como  rota  la  piel  de  la  pandereta,  de- 
jando ver  detrás  un  forillo  de  carretera,  quedando  la  pandereta 
de  modo  practicable,  para  que  puedan  salir  los  personajes  hasta 
la  batería. 


ESCENA  PRIMERA 

El    PRINCIPE    RODOLFO   y    el    DOCTOR 

Prín.  Simbólico  cuadro  es  éste, 

lleno  de  luz  y  alegría. 
Doctor         Como  que  estamos,  Señor, 

en  la  propia  Andalucía. 

Y  antes  de  que  penetréis 

en  la  hermosura  que  encierra, 

ved  una  fruta  f?abro8a: 

los  madroños  de  la  Sierra. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  MADROÑOS   DE    LA  SIERRA,  interpretados  por  tiples  y 
coristas,  vistiendo  traje  y  mantilla  de  madroñera  grana 

Música 

Voz  de  hombre 

(Dentro.) 

El  que  quiera  madroños 

vaya  a  la  Sierra, 
que  se  están  desgajando 

las  madroñeras. 

La  Sierra  guarda 

los  amores  secretos 

de  las  serranas. 
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(Se  rompe  la  piel  de  la  punderela  y  salen    por  6>trt  I* 
Madroños  de  la  Sierra  ) 

Todas  Sierra  cañi 

patria  del  sol 

donde  nací, 
tollas  mis  ilusiones 
las  tengo  puestas  en  tí. 

Da  gloria  el  ver, 

sierra  e  Grana, 

tu  amanecer, 
y,  por  eso,  mis  amores 
t^erranillos  tién  que  ser. 

¡Ay  madroñitos  de  la  sierral 
habéis  nació  donde  yo; 
por  eso,  siempre,  con  madroños 
mi  personilla  se  adornó. 

¡Ole  ya! 
Mire  usté 
lo  juncal, 
lo  chipén. 

Un  caudal 
valgo  yo. 
No  lo  hay  más  bonito 
bajo  el  sol. 

¡Ole,  ole! 
¡Chipén,  chipén! 
Dígalo  usté. 

Con  mi  sandunga  al  andar 

y  este  fuego  al  mirar, 

que  a  cualquiera  envenena, 
hago  a  las  hembras  rabiar 

y  a  los  hombres  penar 

con  mi  cara  morena. 

Negra,  gitana,  serrana, 
me  dicen  al  verme  pasar, 
y  ellas  se  mueren  de  envidia 
y  ellos  llegan  a  enfermar. 
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Que  esta  carita  bonita, 
que  al  mundo  le  da  desazón, 
por  donde  quiera  que  pasa 
arma  una  revolución. 

Sierra  cañi,  etc. 

(Evolucionan  y  desaparecen  por  ambas  laterales.) 


ESCENA  III 

El  PRINCIPE  RODOLFO,  el  DOCTOR  y  la  LECHUGA,  personaje  qno 
representará  a  un  político  español  muy  popular,  vestido  en  trnje  de 
caza,  con  pantalón  corto  y  polainas  de  cuero  o  de  fieltro,  y  llevando 
a  la  espalda  un  morral  de  cuero,  en  el  que  se  leerA  perceptiblemen- 
te SRPAHA-TIMOS,  y  pendiente  del  cnello,  con  una  correa,  unos  pris- 
máticos; en  un  ojal  de  la  americana  llevará  un  cogollo  de  lechuga, 
y  en  un  bolsillo,  de  modo  que  se  vea  bien  desde  el  público,  un  mu- 
ñeco de  trapo  i-epresentando  a  Cambó.  Sale  por  la  derecha  y  llega  an- 
dando, con  el  pie  derecho  sobre  una  palinette  de  las  que  usan  en  sus 
juegos  los  niños,  y  en  la  que   en  sitio  visible  se  leerá:  auto-no-mía 

Hablado 


Lech .  (Dentro,  cantando  con  música  de  *E1  niño  judío,») 

«A  España  vuelvo, 

de  España  soy, 
y  Cambó  no  adivina  de  dónde  vengo, 
ni  Ventosa  averigua  dónde  yo  voy.» 

Prin.  (Haciéudose  sombra  eu    los    ojos   con   la  mano,  como 

para  distinguir  a  quien  llega.)  ¿Quién  eS  ese  via- 
jero?... A  juzgar  por  su  aspecto,  no  es  plan- 
ta trópica!. 

Doctor  Por  su  frescura  pertenece  a  las  regiones  po- 
lares y  como  hortaliza  es  la  más  popular  de 
España.  Es  una  lechuga. 

Lech .  (Dirigiéndose    al   Príncipe    y   al    Doctor.)  ¿Voy  por 

aquí  derecho  a  Guadalajara? 
Doctor         ¡Regular,  regular! 
Prín .  ¿Vais  de  cazaV 

Lech.  Vengo  de  un  coto  vedado.  Salí  sin  reclama 

y,  sin  embargo,  cobré  pieza. 
Doctor        ¿Caza  mayor? 
Lech.  He  dicho  que  está  vedado. 

Prín.  Pues  para  ese  viaje... 
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Lech. 

Prin. 
Lech. 
Doctor 
Lech. 


Prín. 
Lech 


Doctor 

Lech. 

Doctor 

Lech. 


Frín . 
Lech 


Prín. 
Lech. 
Prín. 


Por  eso  cargué  con  este  morral.  Soy  un  pri- 
mo. 

¿Y  de  dónde  venít? 
De  donde  dicen  que  traen  a  los  niños. 
Entonces...  inocentada. 

(Con    aire    chulo,    dándole    un    golpe   en   la  barriga.) 

¡Bolcheviquiriquil...  Aunque  me  ve  usted  en 
patinette,  viajo  en  primera.  Cuando  otros 
van,  yo  vuelvo. 
¿Es  usted  español? 

Hasta  las  cachas.  Mi  gracia,  Constante  Le- 
chuga, hijo  de  la  villa  de  los  gatos;  y,  aun- 
que dicen  que  soy  un  frescales...  ¡miau!,  soy 
el  alimento  de  muchos  infelices  que,  gracias 
a  mí,  van  viviendo.  Es  decir,  que  esta  le- 
chuga soluciona  graves  conflictos  y  suele  ser 
el  principal  elemento  de  la  enpalada  nacio- 
nal, que,  más  que  ensalada,  ha  venido  sien- 
do un  pisto  manchegc.  La  olla  del  país  está 
vacía,  porque  unos  hicieron  el  caldo  gordo 
y  otros  se  llevaron  las  tajadas,  y,  en  estas 
condiciones,  no  ha  quedado  otro  recurso  que 
acudir  a  la  fresca  y  rica  lechuga  pa  no  mo- 
rir de  inanición.  Con  una  buena  lechuga, 
un  poco  de  sal  de  Andalucía,  unas  gotas  de 
vinagre  valenciano,  que  es  bastante  agrio, 
un  chorrito  de  aceite  de  Castilla  (Castilla 
siempre  ha  sido  una  balsa  de  aceite),  unos 
pimientos  morrones  catalanes,  que  pican 
mucho,  y  unas  cebolletas  aragonesas,  de  las 
de  porra,  con  unos  cuantos  tomates  bilbaí- 
nos, que  son  los  más  rojos,  se  aliña  la  gran 
ensalada. 

¿Y  no  añade  usted  escabeche? 
El  escabeche  vendrá  después. 
¿Luego  estamos  condenados  a  lechuga  per- 
petua? 

Y  que  no  se  pique...  porque  si  tienen  que 
recurrir  a  otras  hortalizas,  es  posible  que  no 
encuentren  más  (^ue  tronchos. 
¿Y  cómo  viaja  usted  de  esa  manera? 
Por  mi  mala  pata.  Perdí  el  tren  y,  gracias  a 
esta  especie  de  auto-no-mia,  que  me  la  en- 
dosó un  maula  que  no  supo  guiarla, — he 
po.lido  llegar  hasta  aquí. 
¿Y  fjué  tal  marcha? 
Así  andamos. 
¿Es  fácil  su  manejo? 


Lech. 


Doctor 
Lech . 


Doctor 
Lech. 


Doctor 
Lech. 


Prín . 

Lech. 


Prín . 
Lech. 


Doctor 
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No  68  difícil.  Apenas  la  planté  el  pie  enci- 
ma, logré  dominarla.  Yo  creo  que  ponién- 
dola un  buen  freno,  quedará  perfeccionada. 
¿Y  qué  lleva  usted  en  ese  morral? 
Unos  regalos  pa  los  chicos.  A  cada  uno  le 
traigo  lo  suyo.  Pa  Alhucemas,  una  mata  de 
habas  y  la  espada  de  Bernardo,  pa  que  las 
corte.  A  Dato,  un  merengue.  A  Melquíades 
un  trampolín,  pa  que  ealte,  a  ver  si  llega.  A 
Alba  le  traigo  manzanilla  espigadora,  pa  la 
bilis.  A  MarceUno  Domingo,  un  mata-sue- 
gras. 

¿Y  a  LerrouxV 

Una  mona,  (confidencialmente.)  Creo  que  se  lle- 
va un  mico.  A  Maura,  una  dedadita  de  miel 
de  mi  tierra;  poquito  pa  que  no  le  irrite.  A 
Lacierva,  cLa  canción  del  soldado».  A  Vi- 
Uanueva,  una  ristra  de  ajos. 
¿Y  para  Argente? 

A  ese  le  doy  la  patata,  y...  ¡tan  contento!  A 
Ventosa,  un  kilométrico  pa  el  Tibidabo.  A 
Puig  y  Cadafalcb,  una  plancha. 
¿Y  a  Cambó? 

Un  tío  vivo;  pero  Cambó  se  empeñó  en  sa- 
lirse del  morral  y  me  le  he   metido  en  el 

bolsillo,  (sacando  el  muñeco  del  bolsillo  y  enseñán- 
dolo.) 

Veo  que  no  ha  perdido  usted  el  viaje. 
¡Naturaca!...  Pues  si  no,  ¿pa  qué  quería  las 
alforjas?  Y  no  va  más,  que  decimos  en  mi 
tierra.  Considérenme  como  uu  buen  amigo. 
Su  casa  en  Madrid,  Guadalajara,  Linares, 
Cartagena,  París,  etc.,  etc.,  y  mi  gracia  ya  la 
conocen:  Constante  Lechuga,  la  hortaliza 
más  rica,  que  se  desvive  por  satisfacer  a  te- 
dos.  Señores,  hasta  la  vista.  (Mirando  a  lo  lejos 

con  los  prismáticos.)  Me  parece  que  voy  dere- 
cho a  Guadalajara.  (Vase  izquierda.  Cantando, 
alejándose.) 

«A  España  vuelvo,  etc.» 

(Al  Principe.) 

Si  deseáis  ver  bellezas, 
Príncipe,  seguidme  a  mí, 
que  los  que  llegan  aquí    . 
son  una  breva  y  cerezas. 
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ESCENA  IV 

CORO  DE  CEREZAS,  y  a  poco  UNA  HRKVA 

Por  una  lateral  saleu  cogidos  del  brazo    y  formando  cordón   las  CE- 
REZAS,   representadas    por    coristas   vestidas   de    monaguillos,    con 
Eotaoa   eccarnada  y  roquete   blanco,  llevando  en  la  mano  un  cepillo 
de  metal,  con  monedas  dentro 

Música 

Coro  ¡Psch!...  ¡psch!. .  ¡psch! 

¡Huyamosl...  [Silencio!. . 
Mucha  precaución, 
que  no  ee  perciba 
la  respiración 
En  cuanto  diquelen 
que  hemos  agüecao, 
con  iodo  el  equipo 
DOS  la  hemos  caryao. 
Pues  aunque  logremos 
muchas  indulgencias, 
no  nos  libra  nadie 
de  las  consecuencias. 

(Acción  de  pegar.) 

Atufaos  de  ohr  a  cera 
y  hartos  de  tocar  a  misa, 
hemos  salido  de  naja 
por  no  ver  la  sacristía. 
Y  al  cogernos  la  sotana 
y  poder  tomar  soleta, 
a  los  pobrecitos  santo'í 
los  dejamos  a  dos  velas. 

(scenn  dentro  un  allbido  estridente,  que  asusta  a  los 
monaguillos,  y  por  la  misma  lateral  por  donde  salierou 
é«tos  aparece  UNA  BREVA,  siraboli/ada  en  un  eacrii- 
tan  con  Rotana  negra  ) 

Breva  xNo  asustaros,  monap;uilIos, 

porque  limpit'is  los  cepillos, 
(pie  el  (pie  menos  y  el  que  más... 
rapaberuntt  rapabere^ 
rapaherunt  del  altar. 


Coro 
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¡Qué  oillín! 

[Qué  truhán! 
(Ks  un  vivo  el  sacristán! 
De  los  diablos  y  de  usté. 
¡libéranos  Dominé! 


Breva 


¡Atenciónl 

Escuchad, 
y  este  secreto  guardad, 
que  las  cosas  que  yo  sé. 
¿íioeranos  Dominé.' 


Al  padre  Nicomedes, 

una  beata, 
sus  culpas  y  pecados 

le  confesaba. 

Y  en  penitencia 
el  Padre  la  echó  siete 

■Qisas  enteras. 

¡Misas  enteras! 

(Bítila  la    Breva   y   las  Cerezas    llevan  el   compás  mo- 
viendo los  cepillos.) 


Breva 


Hoy  Maura  y  Romanones 

dan  a  la  comba, 
y  Dato  es  el  que  salta 

como  una  bomba. 

Y  pierde  el  tino, 
si  Romanones  dice: 

— Dale  tocino. 


Cerezas  ¡Dale  tocino! 

(Baile  y  compás  como  en  la  anterior  acotación.) 


MUTACIÓN  A  OSCURAS 
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CUADRO  CUARTO 

Patio  andaluz  adornado  con  mantones  de  Manila  y  trofeos  formados 
con  gaitarras,  panderetas  y  castañuelas;  flores  y  pUnius  distri- 
buidas  convenientemente.  El  piso  ha  de  estar  cubierto  de  estera 
de  paja  tina,  r^illas  y  mesas  de  mimbre,  y  sobre  estas  últimaa,  bo- 
tellas, vasos  y  cañas  de  manzanilla.  Al  foro  íjran  puerta,  viéndose 
al  fondo  la  feria  de  roche  y  la  Pasarela  iluminada;  algún  efecto 
de  luna. 

En  primer  término,  a  un  lado  de  la  escena,  sentados  en  buta- 
cas de  mimbre,  el  Príncipe  y  el  Doctor,  y  a  su  lado  la  Pasa  1  *  y 
un  grupo  de  Pasas  de  Málaga,  vistiendo  traje  de  fantasía,  de  raío 
culor  pasa,  adornado,  como  la  cabeza,  con  racimos  de  dicho  fruto 
y  pámpanas  secas.  Kn  otros  grupos,  tocando  la  guitarra  y  «ja- 
leando», la  Granada  1.'  y  varias  Granadas,  representadas  por  gi- 
tanas vestidas  de  color  lojo,  con  mantones  de  Maniia  igual;  y  li 
Aceituna  i .'  con  varias  Aceitunas  sevillanas,  vestidas  todas  oon 
trajes  y  mantones  de  Mauila  de  color  verde.  Mucha  alegría  en  el 
cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

El  PRINCIPE,  el  DOCTOR,  PASA  1.',  GRANADA  1.',  ACEITUNA  1.' 
PASAS  DE  MALAGA,  GRANADAS  y  ACEITUNAS  SEVILLANAS 

Música 

P.  Mal.  1.^  Málaga  de  mis  amores, 

Málaga  de  mis  ensueños, 
cuna  de  mis  ilusiones: 
cariño  te  lleva  el  viento, 
que  en  mis  suspiros  recoge. 

Quiero  mi  puerto, 
quiero  vivir  en  mi  l)arca, 
2)a  {íozar  del  movimiento. 

Soy  caletera; 
los  hechizos  de  mi  cuerpo 
mi  gitano  se  los  lleva. 

Prin.  (Pfdtado  -íobre  la  miislca.)  ¡A},  DoCtOl!  ;No    pue- 

do  más! 
Doctor        (i. km.)  ¡Paciencia,  señorl 
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Aceit.  1  ii  (ídem.  Al  Doctor.)  Déjele  que  pruebe  eiquiera 
una  pasa. 

Doctor         (ídem.)  De  ningún  modo. 

P.  Mal.  I.a  (ídem.)  Veremos  si  con  esta  copla  nos  queda- 
mos con  ustés. 

Aceit.  1.a     fidem.)  O  ellos  con  nosotras. 

P.  Mal.   I. a   (Cantado.) 

Porque  no  te  doy  un  beso 
me  amenazas  con  la  muerte; 
yo  no  tengo  miedo  a  eso, 
porque  ¿cómo  has  de  perderte 
si  estás  de  mis  labios  preso? 

Quieres  mi  vida, 
cuando  sabes  que  hace  tiempo 
me  tienes  loca  perdida. 

Que  eí=toy  viviendo 

chalaíta  de  remate 
porque  tú  me  estás  queriendo. 

Prin.  (Recitado    sobre    la    música.)    ¡Por  DioS,  Doctorl... 

¡Un  mazagrán! 
Doctor        (ídem  )  ¡Dos!...  ¡Dos  mazagranes! 
Aceit.  1  a    (ídem.)  ¡losú!...  ¡Ya  piden  árnica!... 
Doctor         (ídem  )  ¡Un  refresco,  señoritasl... 
Gran.  1.a     (:dem.)  ¿Un  refresco?...  üaas  granas. 

Granadas      (Cantaudo  y  jaleando.) 

Ya  de  las  guitarras 
comience  el  rasgueo, 
y  lance  la  zambra 
sus  gritos  al  viento. 
Que  marque  sus  formas 
tu  cuerpo  castizo, 
y  venga  una  copla 
cantada  con  brio. 


Gran.  1.a       (cantando,  mieQtra3  baila  una  pareja  de  las  Granadae.) 

Premita  Dios  que  te  veas 
coronaíto  de  flores, 
y  Isijembra  por  quien  sufres 
corresponda  a  tus  amores. 
FremitaDios  de  los  cielos 
que  te  nazcan  churumbeles, 
que,  por  lo  bonitos,  sean 
manojito  de  claveles. 

Que  veas  tu  rancho 

de  dicha  gozar, 
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y  nunca  tus  ojos 
tengan  que  llorar. 
Que,  cuando  en  la  vida 
dejen  de  lucir, 
el  fuego  de  un  beso 
los  cierre  al  morir. 


Preynita  Dios  que  te  veas 
esclavo  de  tus  quereres, 
y  traiciones  te  acompañen 
por  donde  quiera  que  fueres. 
Premita  Dios  de  los  cielos 
que  te  dé  un  hijo  alegría, 
y  ablego,  cuando  más  goces, 
que  Dios  le  quite  la  vía. 

Que,  errante  y  sin  rancho, 

llegues  a  vagar, 

y  hortigas  y  zarzas 

tengas  que  pi^ar. 

Que,  cuando  en  el  mundo 

dejes  de  sufrir, 

tus  ojos  la  nieve 

los  cierre,  al  morir. 

Hablado 


Prín.  ¡Ay,  Doctor,  no  puedo  más! 

Doctor  ¡Lo  mismo  digo,  Príncipe! 

P.  Mal.  l.'i  (Con  BBomhTo.)  /,/osú!...  ¡Un  Príncipe! 

Aceit.  1.»^  ¡Que  se  muere! 

Gran.  !.«  Vamo  a  sóplale. 

P.  Mal.  1.a    Con  una  caña,  (ofreciéndole  una  de  manganilla  ) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  tres  UVAS,  representadas  por  tres  borrachos  vestidos  con 
guayabera  de  tlrtl,  pantalón  abotinado,  pañuelo  verde,  al  cuello  y 
sombrero  cordobés  peqiieñilo.  Han  de  ser  tipos  muy  riilículos,  cal- 
vos y  con  marcadas  patillas  y  han  de  procurar  no  ixaRerar  la  borra- 
chera. Cada  uno  llevará  en  la  mano  un  junquito.  Al  oir  la  liUiuia 
frafc  de  la  Pasa  1."  contestan  desde  la  puerta  del  foro 

Uva  l.'i        (Desde  el  foro.)  ¡Aquí  hay  tres! 

P.  Mal.  l.'i  (ai  verlos.)  ;Josú,  qué  tipos! 

Uva  2. 'I         (ai  verlas  a  eiian.)  ¡Cawoi-á,  qué  jetnh ras! 
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Uva  o.a         ¿Hay  lisensiaf 

Aceit.  1.'^  !ái  es  gente  alegre,  adelante;  que  la  alegría 
cabe  eü  tos  laos. 

Uva  1.:^  (a  las  Uvas  2  '  y  3.')  Pues  etitouse,  adentro;  por- 
que aquí  venimos  tres  castañuelas. 

(Entran  los  tres  ) 


Música 

iJvas  Sernos  tres  barbianes 

de  tal  caliá, 
que  hasta  por  los  pelos 

derramamos  sá. 
Cuando  er  pavimento 

pisamos  los  tres, 
paese  que  la  tierra 

camina  ar  revés. 

No  sé  qué  tendrán, 
yo  no  sé  lo  que  es, 
I  que  no  se  están  quietos 

ios  picaros  pies. 

La  feria  de  arriba  abajo 
los  tres  hemos  recorrió, 
y,  a  fuerza  de  lamjjarülas, 
estamos  los  tres  lucios. 
Y  si  seremos  juncales 
y  tendremos  alegría, 
que,  al  vernos  pasar,  la  gente 
nos  llama  las  tres  Marías. 

Uva  1.^*  ¡María! 

Uva  2.a  ¡María! 

Uva  3.a  ¡María! 

Uvas  María  son  las  galletas, 

también  hay  mes  de  María, 

María  se  llama  un  baño 

y  hay  muchos  que  son  ma... 

(Bailando  cómicamente.) 

Macatruqui  laberoqni,  poca  pena, 
macatruqni,  laberoqui,  mal  cañí. 
Se  me  traba  la  membrana  de  la  lengua 
y  hay  paroles  que  no  acierto  yo  a  decir. 
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Recitado  sobre  la  música 

Aceit.  I.'*'  (\  las  Uvas.)  ¡Muclio  por  lo8  mocitos  gracio- 
sos! 

Uva  1.'*         ¿Pos  qué  os  figuráis  ostée? 

Uva  2.'<  ¡Grasia  a  la  Mucarena  que  he  tropesao  con 
percal  vífIoí-íHo! 

Gran.  1  »  Aquí  necesitábamos  mocitos  alegres,  y  ya 
los  tenf  moe. 

P.  Mal.  1  'i  Pero,  Príncipe,  ¿s'ha  dormío  usía? 

Aceit.  l.'i  (Oue  hace  rato  csá  junto  al  Príncipe  aduláudole  ra- 
Jamera,  igual  que  la  Granada  1  "  respecto  del  Doctor.) 

¡Calía,  mujer,  que  ahora  eataixíos  en  pala- 
cio!... ¡Cuatro  automóviles...  un  gran  par- 
que... much(  S  perros!...  (como  soñándolo.) 

P.  Mal.  1.a  ¿Y   er  zeñó  médico,  ha  quebrantao  ya  er 

método? 
Gran.  1.»      iSo,  hija.  ¡Muchas  patatas  y  na  de  solomi- 

llol... 
Uva  l.íi         (ai  oírlo.)  ¡Uy,  qué  mal   gust*  !...   ¡Primero 

moro!... 
Aceit.  1."     (A  las  Uvas.)  ¿Pero  vstés  no  toman  na! 
Uva  2.ÍI         Lo  tenemos  fo  tomao. 
Aceit.  \.^     ¡Animo  con  una  actitunita  pa  abrir  boca^ 

que  (lluego  vendrá  lo  giieno! 
Uva  8.»         De  sus  manos...  ¡veieno  en  caña! 
Aceit.].»     iS^a  de  crímenes;  mucha  aiegiía  /;íí  olvidar 
penas,  y...  ¡duro  con  el  amoníaco!. .  (Ofrecien- 
do.) Aceitunas  sevillanas. 
Aceit.  1  *^      (Cantando,  mítniras  tres  parejas    de    Aceitunas  bailan 
sevillanas.) 

En  mi  cortijo  blanco 

tengo  olivares, 
y  allí  va  mi  mocito 
todas  la»  tardes. 
Las  aceitunas 
juntitos  recogemos 
una  por  un8. 

Todos  Cortijo  blanco, 

¿por  qué  h;8  nevillanas 
te  quieren  tantoV 

¡Ay,  cuánto  vales! 
Que  son  nido  de  amores 
tus  olivaren. 
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Aceit.'l.'^  Mi  pañolón  es  verde, 

verdes  mis  medias, 
verdes  son  los  lacitos 

de  mi  cabeza. 
'    Da  gloria  verme. 
Por  eso  a  mi  mocito 

le  gusta  el  verde. 

Todos  Color  de  fuego, 

te  dice  los  ardores 
con  que  te  quiero. 

Mi  color  verde 
te  dice  la  esperanza 
que  los  mantiene. 

(ai  final  del  cantable  y  bailable  nuchas  palnias,  oles 
y  grau  animación  ) 

Hablado 

prín.  Doctor,  estoy  del  todo  restablecido.  Gracias 

a  vuestra  sabiduría  y  a  vuestro  régimen, 
vuelvo  a  ser  lo  que  fui.  Perdonad  si  al  prin 
cipio  dudé  de  vuestra  ciencia. 

Doctor         Señor,  estoy  satisfecho. 

Uva  1.^  Asina  empesamo  nosotro  cuando  se  nos  aca- 
ban los  monises.  Endilgamos  un  discurso  al 
del  colmao  pa  que  nos  fíe  las  últimas,  y  ar 
fina... 

Uva2íi         ¡Mutismo! 

Uva  o.;i         ¡Ni  fuersa  pa  hablál 

Doctor  La  juventud  se  aferra  en  los  placeres  y  cae 
vencida.  La  felicidad  está  en  el  régimen. 
Sólo  así  se  llega  a  viejos,  gozando  de  los 

placeres  mismos.  (^  todos,  aludiendo  al  Principe.) 

He  aquí  un  ca.-íO  curado  con  frutos  del  Ár- 
bol de  la  Vida.  Ahora,  el  Príncipe  tiene  la 
palabra. 


MUTACIÓN  A  OSCURAS 
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APOTEOSIS 


El»  el  fondo  aparece  u:»  enorme  frutero  soateoido  por  amorcillos,  es- 
tando lAH  frutas  simbolizadas  por  cabezas  de  mnjeres.  Detraía  tu- 
lóu  de  ael  naciente  Mucha  luz  7  gulrualcas  de  liorna  en  ia  esce- 
na. Piano  en  la  orquesta. 


ESCENA   ÚNICA 

Todos  o  la  mayor  parte  de  los  personajes  de  la  obaa,  formando 
cuadro 

Prín.  (a  todos.  Recitado  sobre  música  ) 

í>i  la  ilusión  del  amor 
perdisteis,  por  vuestro  mal, 
de  vuestra  vida  en  la  flor, 
poned  lemedio  al  dolor 
cou  Frutas  al  natural. 

(Telón  lento.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


FIN    DE    LA    REVISTA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Para  el  Níspero  y  el  Caki 

Caki  China  loca, 

ven  acá, 

que  te  diré 

la  novedá. 
Nísp.  Diio  pronto, 

por  piedá, 

me  pica  la 

curlosidá. 

Caki  Un  metropolitano 

están  haciendo  aquí, 
que  va  a  ser  el  encanto 
de  todo  Mhdrí. 

Nísp.  Parejas  amorosas 

están  soñando  ya 
con  ciertas  excursiones 
a  gran  velocidá. 

Yo  ya  sé 

de  algún  chungón 
que  se  valdrá 
de  la  ocasión. 
Caki  Y  si  llegan 

al  final... 
pues  «Chamberí 
por  F'uencarraly. 

Caki  China  loca, 

ven  acá, 

que  te  diré 

la  novedá. 
Nísp .  Dilo  pronto, 

por  piedá, 

me  pica  la 

curiosidá. 


Caki  l)icen  que  a  Yucatán 

ha  llegado  un  chambón, 
que  igual  bebe  champán, 
que  wi^ky,  que  chinchón. 
Nisp.  Y  de  tíii  papalina 

es  el  contagio  tal, 
que  el  pueblo  ya  padece 
la  turca  rep:ional. 
En  Pechan, 
SoiiK  koi  y  Japón 
sueñan  con  la 
renovación. 

Caki  (Acento  catalán.) 

Miri,  noy, 
que  en  Yucatán 
el  amoníaco 
te  darán. 

Para  la  Breva 

En  caF^a  de  mi  novia 

se  ha  repartido 
una  torta  de  Reyee, 

que  hemos  comido. 

Comimos  fuerte, 
y  a  mi  me  tocó  el  haba. 

¡Ya  veis  qué  suerte! 

Hoy  la  fiest?.  del  panto 

me  ha  costao  un  pico, 
por  lucir  a  mi  novia 

sobre  un  borrico; 

y  en  la  jornada, 
San  Antón  dijo,  al  vernoe; 

¡Dadles  cebada! 

Alarmados  en  casa 

con  la  viruela, 
se  han  vacunado  todos, 

¡hasta  mi  suegra! 

Y  ella  se  irrita, 
pues  dice  que  a  sus  años 

ya  no  le  pica. 

Yo  me  paso  la  vida 
dentro  del  cini, 

por<íUe  estoy  medio  loco 
por  la  Bertini. 


Y  es  tal  mi  estrella, 
que,  hasta  tocando  a  misa, 

me  acuerdo  de  ella. 

A  mi  prima  Remedios 

la  trae  chaveta 
uno  que  toca  el  bombo 

no  sé  en  qué  orquesta. 

Y  está  la  chica, 

con  su  dichoso  bombo, 
loca  perdida. 

El  clero  está  que  trina 

con  el  Gobierno, 
por  no  haberle  subido 

también  los  sueldos. 

Y  eso  se  explica: 
cada  quisque  se  rasca 

cuando  le  pica. 

Un  convento  de  monjas 

hay  en  Buitrago 
que  gallinas  recibe 

como  regalo. 

Y  la  abadesa, 
cuando  vé  al?,una,  dice: 

¡Y'a  cayó  pieza! 

Por  frutas  y  verduras, 

86  pirra  Juana, 
y  ayer  comimos  de  ellas 

en  Parisiana; 

con  tal  dislate, 
que  me  hizo  mucho  daño 

tanto  tomate. 

Hoy  Don  Alvaro  he  visto, 

que  está  anunciado 
con  La  pata  de  cabra 

en  un  teatro. 

No  digas  m¿ís: 
Doyi  Alvaro  y  Li  pata, 

pues  tú  verás. 


Obras  de  Pedro. 0,  llanos 


Guillermo  Tt;??.— Pasatiempo  cómico-lírico  en  nn  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa.  En  co- 
laboración con  D.  José  y  D.  Fernando  Pontes.  Música 
de  los  maestros  D.  Jofé  Serrano  y  Sr.  Fernández  de 
la  Peña. 

El  trono  de  Vesta. — Apropósito  cómico-lírico-fantástico 
en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  D.  Enrique  Brú. 

Felículas  madrileñas. — Sesión  cinematográfica  en  un 
prólogo  y  cuatro  películas,  en  prosa  y  verso.  En  co- 
laboración con  D.  José  Manzano.  Música  del  maestro 
D.  Francisco  A.  de  San  Felipe. 

Cosas  del  querer.  — SdímeiQ  lírico  de  costumbres  madri- 
leñas, dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  prosa. 
En  colaboración  con  D.  Jo?é  López  Silva  y  D.  José 
Pontee.   Música  del  maestro  D.  Enrique  Brú. 

Maravillas  del  progreso.— Gran  fantasía  cómico-lírico- 
bailable  en  un  prólogo,  cinco  cuadros  y  un  apoteosis, 
original,  en  prosa  y  verso.  En  colaboración  con  don 
Carlos  Díaz  Valero  y  D.  León  Navarro  Serrano.  Mú- 
sica de  los  maestros  D.  Francieco  A.  de  San  Felipe  y 
D.  Cayo  Vela. 

¡Arriba,  h'íwoM/— Humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  apoteosis.  En  colabora- 
ción con  D.  Rafael  Sepúlveda  y  D.  José  xManzano. 
Música  del  maestro  D.  José  Power. 

Fridas  al  natural.  —Fantasía  cómico-lírico-bailable  en 
un  acto,  dividido  en  un  prólogo,  cuatro  cuadros  y 
apoteosis.  En  colaboración  con  D.  Rafael  Sepúlveda 
y  D.  José  Manzano.  Música  del  maestro  D.  José 
Power. 


Obras  de  Rafael  S^púlüeda 


La  morera. — Saínete  en  un  acto.  En  colaboración  con 
D.  Jí^sé  Carmona.  Música  del  maestro  Contrerae. 

2iOche  de  bodas. — Zarzuela  dramática  en  un  acto.  En  co- 
laboración con  D.  Ramón  Aseneio  Mas.  Múoica  del 
maeetro  Torregrosa. 

Alma  de  mujer. — Comedia  en  un  acto. 

¡Arriba,  Zimo///— Humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  apoteosis.  En  colabora- 
ción con  D.  Pedro  A.  Baños  y  D.  José  Manzano.  Mú- 
sica del  maestro  D.  José  Power. 

I-rtitas  al  natural. — Fantasía  cómico-lírico-bailable  en 
un  acto,  dividido  en  un  prólogo,  cuatro  cuadros  y 
apoteosis.  En  colaboración  con  D.  Pedro  A.  Baños  y 
D.  José  Manzano.  Música  del  maestro  D.  José  Power. 


Obras  de  ^^^é  Manzano 


Felícidas  madrileñas. — Sesión  cinematográfica  en  un 
prólogo  y  cuatro  películas,  en  prosa  y  verso.  En  cola- 
boración con  D.  Pedro  A.  Baños,  música  del  maestro 
D.  Francisco  A.  de  San  Felipe. 

] Arriba,  ¿i»¿o/i/— Humorad'i  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo  tres  cuadros  y  apoteosis.  En  colabora 
ción  con  D.  Rafael  Sepúlveda  y  D.  Pedro  A.  Baños, 
música  del  maestro  D.  José  Power. 

Frutas  al  7íaí¿¿ra/.— Fantasía  cómico  lírico-bailable  en 
un  acto,  dividido  en  un  prólogo  cuatro  cuadros  y 
apoteosis.  En  colaboración  con  D.  Pedro  A.  Baños  y 
D.  Rafael  Sepúlveda,  música  del  maestro  D.  .José 
Power.  • 


Precio:  U}l(sL  p^S 


